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DE PSICOLOGOS: BALANCE DESPUES
DEL CONGRESO

1. ELHECHO

El congreso del Colegio que se celebró del 21 al 25 de mayo pasado ha sido
un o de los acontecimient os de mayor trans cendencia para la vida in terna del
m ismo . Sin lugar a dudas, desde la creación del Colegio (otoño del 79) y su
puesta en funci onamiento (mayo del BO ), hasta la celebrac ión del congreso, se
ha cubierto una ampl ia y generosa etapa de crecimiento del Colegio y de la pro ­
fesión del psicólogo, etapa que queda concluida y da la visión de un mayor sen­
timiento en la vida social y ciudadana del psicólogo .

El congreso, de cara a la socieda d española, ha servido para que se conocie­
ra que los psicólogos exist imos, que tenemos cosas que decir y unas tareas que
realizar, todo lo cual da sentido y ut ilidad a nuestra profesión . De una forma o de
otra, en los medios de comunicación social se ha hablado de noso tros, en parti ­
cular en la prensa y radio de la capital del reino . Al congreso han acudido nume ­
rosos politicos de di stintos departamentos gubernamentales. Y tam bién han es­
tado presentes relevantes personalidades de la vida cient ífica y social española.
Si sólo hubiese sido por eso, en este momento, por la adecuadísima oportu ni­
dad temporal de su celebración, el saldo es bien positivo. Pero no ha sido sola­
mente por este motivo .

El díseño de distribución en cinco grand es áreas temát icas, que en cierto
modo se asemejaban a cinco congresos simultáneos y paralelos, y la distribu­
ción de estas áreas en ponencias, paneles, conferencias magistrales (de éstas
muchas menos), mesas redondas de comunicaciones y sesiones interactivas,
han permitido la recogi da de la multiplicidad y la interdimensio nalidad de la pro­
fesión, al mismo tíem po que ha hecho posible que pro fesionales que trabajan en
campos muy distintos pudieran encontrarse en un lugar espacio-temporal co ­
mún, común a la geografía española. Precisamente por tod o ello, la inadecuada­
mente denominada «Activida d Colegial» (eactlvidad colegia!» era todo el con ­
greso), convocada así para las primeras horas de la mañana del jueves 24, no de­
bió nunca ocupar una denominación tan discreta como poco aclaratori a de su fi­
nalidad , función y contenido, en el caso de haberla mantenido co mo simple (?)
«activi dad colegial», pues lo propio era haber convocado una junta general del
Colegio, ya que la ocasión era única . Por todo ello, y tam bién por el hecho de
que nos habíamos encontrado mil quinientos psicólogos que hemos apoyado
todos y hemos defendido intensamente el proyecto y el programa que hasta
ahora ha llevado el Colegio adelante, precisamente por eso, la fiesta , las copas y
el alterne social debieron de estar mucho más potenciados por la organización
en el lugar de por la «guía del ocio). ¡Qué menos que un vino de honor a conti­
nuación del acto de clausura! Pues bien , eso no lo hubo. Fue una lást ima, por ­
que era un momento de emoción y tambié n porque éste ha sido un congreso de
mucha vitalidad; esto se percibía en los pasillos en todo momento, en nada se
asemejaba a un tracional (!? ) congreso.

Por último, el congreso com o tal ha sido una extensa panorámica, amplia en
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dimensiones, en sugerencias y en ofertas con las que hoy hay que contar inelu­
diblemente: todas las formas de ser psicólogo hablando de sus experiencias pro ­
fesionales es todo un punto de partida.

Pero veamos el congreso por dentro .

11. AREA 1: PSICOLOGIA y PROFESION

Esta área ofreció una visión amplia de las condiciones de trab ajo del psicólo­
go desde muy diversos puntos de vista. En número de comunicaciones fue la
menos numerosa . Sin embargo, se dem ostró aquí una gran coherencia y la
interacción de las iniciativas de los psicólogos congresistas, con las que fue to ­
mando el comité técnico die el fruto de un repaso a problemas tales como condi ­
ciones jurídicas, laborales, posibilidades de afi liación a la Seguridad Social, nor­
mas éticas y deontológicas, la presentación de informes psicológicos, en fin , to­
do aquello que es común a las distintas formas de ser psicólogo .

La ponencia de esta área, conjugando el análisis histórico y el sociol ógico ,
dio un repaso a los principales problemas que el Colegio, a través de sus órga­
nos, ha ido abordando desde su misma prehistoria y tiene que ir resolviendo.
Una parte importantísima de esta ponencia y área la ocupó el anteproyecto de
cód igo deontológ ico, uno de los logros más positivos y destacados, y también
de los más útiles para el conjunto del Colegio.

Por cont ra, en esta ponencia y área se avanzó insuficientemente en la linea
de un proyecto de estatuto de la profesión de psicólogo: la ponencia lo nombra
escasamente. Con todo, la prudencia y el sent ido común han brillado aquí noto­
riamente, y más vale haber avanzado con modestia creando marcos adecuados
para profundizar las condiciones generales de la profesión, que precipitarse dan­
do pasos en falso.

Los paneles sobre la situación profesional en diversos países, aun lamentan ­
do la ausencia del señor Rosenzweig (de la Unión Intern acional de Psicología
Científica), permitiero n conocer el gran avance que para nosotros supone el he­
cho del Colegio, así com o las di ficultades exist entes en numerosos países.

Por úl timo, tenemos que destacar que en una de las comunicaciones presen­
tadas a esta área pudimos con ocer que los periódicos valencianos «Levante» y
«Hoja del Lunes» ofrecen los más altos porcentajes de anuncios considerados
com o «injerencias» en nuestro campo profesional (parapsicó logos, videntes.. .
ofreciendo soluciones a problemas psicológicos); curioso dato sobre el que te­
nemos que tom ar nota aquí, en esta delegación, todos.

111 . AREA 2: PSICOLOGIA y EDUCACION

En esta área, la ponencia que efectuó Pablo del Río tu vo tan buena acogid a y
m ereció tan tos elogios que los errores, olvidos o la baja calidad de algu nas co­
municaciones quedaro n m ucho más evidentes. Decia Pablo del Rro en la ponen­
cia: «Hacia una propuesta de actualización y desarrollo de la psicología educati­
va en España» - de lo mejor del congreso - : «El congreso presenta en el campo
de la psicología y educación un m apa de situación. una panorámica de lo que
de alguna manera cabe en y def ine el área en cuestión. Y si no están todos los
que son, sí que son todos los que están. Es decir, lo que se presenta aquí es una
parte signi fi cat iva de lo que se hace hoy en nu estro país o de lo que se ha venido
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construyendo en los últ imos años. Cabria distin gui r aquí entre lo que creemos o
querem os hacer en P. E., lo que de hecho hacemos y lo que desde un hipótet ico
saber lúcid o y objetivo habría que hacer. Las com unicaciones se sitúa n de algún
modo y en distin tas proporciones en estos tres niveles, aunqu e sin agota r ningu­
no de ellos. Somos pues conscie ntes de que el mapa de sit uación, aun estando
bastan te relleno de pormenores, no es com pleto .» Pues sí, estuvo relleno de ex­
cesivos «porm enores», ya que f ueron muchas más las expectativas de buen nú­
mero de los asistentes que respuestas a las abundantes necesidades y pregun­
tas.

La parcia lidad y la heterogeneidad en la formación de base de los psicólogos
escolares estuvo de manif iesto en mu chas de las com unicaciones presentadas.
En general se «ref lexionó» m ucho en este I Cong reso , sin añadi r nada nuevo en
bastant es casos. Las apor taciones, estudios, investigaciones.. . en preescolar
bri llaron casi por su ausencia, lo que puede resultar contradictorio si nos pone­
m os a hablar entre nosotros de la importancia de este estad io . Nada se dijo en
las com unica ciones respecto a «la educ ación informal tradicional» (práct icas
educativas fami liares, barri o, pueblo, etcétera ) y que , com part iendo el criteri o
con Pablo del Río, domina el ámb ito de la infancia junto con la escuela y los me-­
dios de com unicación de masas. No se avanzó demasiado en cambiar la imagen
que amplios secto res de la sociedad ti enen de los psicólogos escolares, pues ca­
si todo parece seguir restringido a la escolarización y a los procesos de
enseñanza-aprendi zaje .

Es decir, se desatendió el presentar enfo ques que percibiesen lo educativo
en un sent ido mucho m ás am plio, y que po drían habernos aproxi mado incluso a
lo cultural , bus cand o sus esencias. Dio la impresión de que fondeamos demasia­
do y hemos trabajado de todo un poco .

Decía también la pontencia: «A través de los encuentros que las salas y oca­
siones del congreso posib ilitan y del contacto entre los asistentes contamos con
que se llene de algún mo do esa ausencia y que se generen inic iativas, coord ina­
ciones y col aboraciones que puedan prolongarse en el futuro más allá del propio
congreso». Efectivamente, eso fue de lo mejor de esta área, la discusión y la ma­
nifestació n abierta no sól o de lo que no se desea en un congreso, sino también
de lo que se desea para el fu turo de la psicología educativa. Pues si admitimos
que hemos infl uido como psicólogos en el proceso de renovación educati va has­
ta aquí , cabe pensar que necesitaremos una psicología educativa bien definida
para seguir haciéndolo en próximos años .

Por últim o, ahora que ha fi nalizado el congreso y estamos en tiempo de va­
cacio nes, sólo nos queda recomendar una lectura repo sada y ref lexiva de la po ­
nencia , pues «existe una P. E. que no está en el país y que pod ría y quizás debe­
ría estar» .

IV. A REA3: PSICOLOGIA y SA LUD

Se trata del área que mayor número de comunicaciones regist ró , lo que fue
un primer desborde. El segund o vino dado por la composición del comi té técni ­
co . En las otras cuat ro áreas formaban parte del mismo dos. e incluso uno,
miembros de la Ju nta de Gobierno. En esta área el com ité l prn lr: (, estaba fr,rrn a



do en su 50% por m iembros de la Junta de Gobierno, y de éstos además dos lo
eran con cargo dentro de la Junta Estatal. Por últ imo, el secretario general del
congreso tambi én lo era de esta misma área. En fin, mucho desborde.

El comité técnico tuvo una difícil tarea, pero imprescindible si quería coger el
to ro por los cuernos: seleccion ar bien las comu nicaciones presentadas y selec­
cionarlas en medio de la avalancha que se presentó . La disparidad y la discre­
pancia que se puede encontrar en este campo exigía una gran ducti lidad, e in ­
cluso haber promocionado subcomités desde los que pod er seleccionar algunos
marcos teóricos y referenciales. Pues también aquí se hacía bien ostensi ble
cuándo una comu nicación estaba vacia de contenido , no aportaba al congreso
ningún interés o era fruto de una elucubración mental carente de interés cientlfi ­
ca o pro fesional para el clínico.

La ponencia de esta área, aun cuando cont iene interesantísimos aspectos de
política sanit aria, es un documento básico en cuanto a salud mental públíca y re­
coge relevantes tareas que el psicólogo t iene que acometer en los campos cl íni­
cos, sin emb argo fue el más plomizo de todos los discursos con que el congreso
obsequió a sus asistentes. Un gran docume nto, sin duda. Para leer yestudíar,
imprescindible. Para escuchar era una dormidera sin ninguna clase de refresco .

En esta área el comité técnico propuso dos de los mejores paneles que el
congreso nos ofreció : el número cinco, sobre «conc epto integral de salud y
abordaje interdisciplinar», y el número seis, sobre «polít ica de salud». Ambos
dos , geniales. A pesar de la payasada excepcional a la que tuvimos que asistir en
el panel número cinco , en la que desde la mesa uno de los invi tados se dedicó a
m ostrar su discrepancia teórica de forma grosera , a pesar de ello, fueron ambos
dos paneles muy buenos. Lástima que Vicente Navarro , ocupado en tareas de
defensa democrática, no pudiera ofrecernos su esperada y deseada conferencia.
En su lugar nos vísitó una personalidad poco adecuada para tal púb lico, quien
pudo recoger las protes tas que con educac ión le fu eron devolviendo los asisten­
tes.

En cuanto a las mesas redondas, fu e una pena que el comité técníco no afi ­
nase más en la selecci ón, rechazando con mayor libertad algunas de las comuni­
caciones presentadas; que no se hubiesen homogeneizado más las mesas, pues
la dispersión teór ica en un campo de tanta complejidad como el clínico dificu lta
mu cho la discusión; y que los coordinadores y secreta rios de mesa no hub iesen
tenido un papel much ísimo más activo. Eran dificultades nada fáciles de supe­
rar, pero con un poco más de tino y de sintonización con la demanda, esta área
hubiese respon dido con mayor ro tundidad a las expectativas . Con todo, el libro
de comu nicacione s es un fiel reflejo del desigual balance, en unos casos genial ,
en otros. . . mejor el silencio . En cualquier caso permi t ió conocer a excelentes
psicól ogos clínicos y el inicio de un amplio diálogo en un momento en el que la
psicología y la salud necesitan estar cada vez más cerca.

En fin, el haber come nzado a hablar y trabajar en un área que precisa mucho
esfuerzo y el que cada congresista haya podido recoger un pequeño bagaje de
diálogos, de experiencias y de conocimientos, de por sí es un gran mérito. Pues
el área de psicología y salud, en la realidad nuestra de hoy , son muchísimas
áreas, y ya es todo un éxito el haber conseguido un buen plantel representantivo
de la diversidad , quizás el mejor de los logros.
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V. AREA 4: PSICOLOGIA, SOCIEDAD y CALIDAD DE VI DA

Esta área, que recogía en la práctica el «slogan» publicitario del congreso,
((Psicología, desarrollo humano y calidad de vida»), fue la que mayor sorpresa
generÓ en su trascurso, por encima de la organización y del comité técnico .
Pues aquí se vertebró un amplio grupo de discusión sobre la psicología en el
campo de los servicios sociales. Fruto del congreso, en la práctica totalidad de
las delegaciones del Colegio, se han potenciado y organi zado com isiones de tra­
bajo en torno a la psicología de la intervención social . Y en ello el congreso se ha
revelado aquí como de una gran util idad .

Esta área se ha denominado injustamente «cajón de sastre» de todas aque­
llas comunicaciones que se acercaban marginal mente a las áreas de psicología
educativa y de psicología y salud. En realidad no es así, pues el área recoge un
amplio campo de trabajo cuyo desarrollo va a tener un gran auge en nuestro país
y cuya infraestructura es un campo propio, especifico e indispensable para aten ­
der a numerosos problemas que los servicios sanitarios, educativos o de ot ro or­
den no recogen. Y en tal sentido el haz de comunicaciones presentad as refl eja
con exactitud esta amplia gama de atenciones psicológicas que entran dentro de
los llamados servicios sociales.

La ponencia, que estaba firmada por solo una parte del com ité técnico, to ­
maba una opc ión teó rica que en absoluto es la única ni tam poco la mejor en el
campo de los servicios sociales. «La alternat iva del entrenamiento en com peten­
cia social » era el título que encabezaba la conclusión, señalan do que las aplica­
ciones de la psicología del aprend izaje en el campo de la psicología clínica «abo ­
naron el terreno para el surg imiento» de una nueva técnica para la comp etencia
social , el entrenamiento. El simpl e repaso de las comunicaciones m uestra que
los asistentes tienen un horizonte m ucho más ampl io, sin desmerecer para nada
la psicolog ía del aprendizaje u ot ras psicolog ias. En fin , fue una ocasión insufi ­
cientemente aprovechada.

Uno de los mejores acontecimiento s que tuvo el congreso nos lo deparó pre­
cisamente esta área: el panel 3, «Psicología, soci edad y calidad de vida ». Fue
una satisfacc ión poder escuchar las distintas intervenciones de los participantes
(Salvador Pániker, José Luis Pinillos , Patrocinio de las Heras.. . l . que fueron se­
guidas con enorme interés por los cong resistas .

VI. AR EA 5: PSICOLOGIA DEL TRA BAJO

Esta área tenia el inconveniente de la reciente celebraci ón del I Congre so Na­
cional de Psicología del Trabajo. Sin embargo, el inco nveniente se t rans fo rm ó
en su contrario : esta área superó con mucho todos los pronóst icos. Como en to ­
das las áreas, también aquí se colaron comunicaciones elucubrativ as. Pero en
conjunto ha sido un área de gran satisfacci ón para sus part icipantes.

Así pues, esta quinta área del co ngreso, dedicada a la psicología del trabajo,
permitió un mejor conocim iento de este campo de especial ización y un mayor
contacto entre los profe sionales que en ella desenvu elven su tarea profesional.
Las discusiones han evidenci ado la necesidad de crear una revista especializad a
que responda al conjunto de preocupaciones que la psicología del trabajo y su
desenvolvimiento profesional vienen creando, así como las investigacion es o las



experiencias que vayan teniendo lugar. En fin, el intercam bio de estos dias ha
anim ado a los participantes a desear una mejor trabazón.

La conferencia del profesor Parkinson satisfizo ampliam ente los intereses de
quienes vienen trabajando en la psicología del trabajo . La ponencia fue uno de
los intentos más pragmáticos de sistetizar las preocupaciones profesionales de
los psicólogos del trabajo y de la organ ización .

VII. DESPUES

El congreso nos deparó la gran oportunidad de poder hablar y dialogar de
nuestro trabajo de una forma nuestra. Ha sido la ocasión en la que más seria­
mente lo hemos intentado, yen ello todavía nos queda camino que recorrer. Pe­
ro el esfuerzo realizado ha tenido un balance mucho más que positivo : pues el
diálogo y el intercambio es una de las formas más plenas de realización profesio­
nal de los psicólogos.

Recomendamos los documentos del congreso a quienes no pudieron asist ir.
Es una pena que no se disponga de un índ ice de utilización. Pero en cualquier
caso, junto con el programa son fácilm ente manejables.

Nos han quedado mucho más patente dos sugerencias:
- Sigue haciéndonos falta , mucha falta , el estatuto del Colegio. El Colegio

como est ructura hoy se ve encorsetado en su desarrollo . Esmu y posibl e que Ca­
taluña, mediante una ley del Parlamento Catalán , pueda ten er un Colegio autó ­
nomo proxim amente, que, para mayor inri , ten dría un digno estatut o definit ivo,
muy semejante al proyecto del Colegio Estatal : paradojas de la histo ria.

- Nos hace falta pon ernos a trabajar en el estuto de la profesión . Tenemos
importantes doc umentos, como el anteproyecto de cód igo deontológ ico, que
nos permiten avanzar en este senti do.

Por últim o, este congreso, con sus grand ezas y sus defici enci as, nos ha
abierto el deseo para otro próximo. Esperemos que el evento, cuando se produz­
ca, tenga lugar en mejores fechas que las que tuvo el primero (en Pascua, a fi na­
les de julio, a principios de sept iembre, etcétera).
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